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PALOS DE CIEGO
Taratachin, chin, chin...
No crean Vds. que suena una murga.
Soy yo: soy Rigoleto que despues de siete 

dias de encierro tengo necesidad de solazarme 
con el aire libre del himno de Riego.

Se salvó el país. ♦
Con la cachetina que acaban de sacudirse 

unionistas y radicales; con el chaparrón de pro­
yectos que acaba de arrojar Montero Ríos sobre 
las pacientes espaldas de las Córtes soberanas; 
con el tercer entorchado que va á aplastar al 
general Córdova; con el aumento de un voto 
que ha obtenido la ejecutoria política de Coro­
nel y Ortiz^ aspirante á todas las vicepresiden­
cias y secretarías vacantes; con la impunidad 
de Montpensier que tiene al Código metido den­
tro de sus chanclos, y con la prisión de Rigo- 
leto que tiene montado^sobre las narices al juez 
de primera instancia, la salvación del país es 
segura por veinte minutos y el trueno gordo n'o 
estallará sino cuando Dios quiera.

Quisiera enjugarme las lágrimas; pero no 
puedo porque vengo de la calle y me ha robado 
un pillastre el pañuelo.

Esta situación es canela.
Casi me tengo lástima por haber salido tan 

pronto de la cárcel, donde á decir verdad, no 
se ven las cosçis que fuera.

Al menos allí, como todos los hombres están 
atados, puede uno casi vivir constitucionalmen­
te, mientras fuera, como andan sueltos, se es- 
pone uno á ser apedreado, como lo fué el presi­
dente del Consejo de ministros.

Pero olvidemos memorias tristes y consa­
grémonos á divertir el hambre.

Despues de escrita esta frase casi me arre­
piento de haberla estampado, temeroso de que 
las clases pasiy^s, los militares retirados, los 
maestros de escuela, las monjas, el clero y los 
acogidos en los asilos de la beneficencia provin­
cial y municipal me pidan estas cuartillas para 
comérselas con todas sus letras.

¡Tan fina es el hambre liberal que hoy reina!
Pero ya que yo no puedo satisfacerla mas 

que con mis buenos deseos, voy á darla una ha­
lagüeña esperanza con los proyectos del go­
bierno.

La primera liebre qu.o salta de e§te matorral, 
erizado de sapos y culebras son los bonos de í^^i- 
guerola.

¡Buen puñado son tres moscas!
Vamos á quitar de un lado para poner en 

otro, y como es natural tendremos pan para un 
dia y hambre para cincuenta.

El medio no es ingenioso^ pero convengamos 
en que para concebirle se necesita mucho talen­
to, y que lo mismo puede darle á luz la mollera 
roma del aguador de mi casa que el cerebro 
huero de un ministró de Hacienda liberal.

Tal recurso era digno’, á la verdad,, de discu­
tirse á puñetazos, y en efecto, así sneedió.

Hubo mientes como pupos, y hubo manota­
zos como los que sacudió Topete eñ el aire, to­
mando la actitud de dirigirse otra vez á las fra­
gatas, mientras Prim, conmovido desde los piés 
hasta el colodrillo, tuvo que empuñar el Cristo 
y apelar al amor de los pajarracos del progreso 
para que no volaran y se le fueran por los cer­
ros de Ubeda.

Salváronse los bonos por los siete votos de 
los ministros, que rindiendo culto á la ley de la 
propia conservación, se los aplicaron á sí mis­
mos bonitamente, y este, sublime rasgo de ab­
negación, digno de esculpirse en mármoles y 
bronces, salvó también al carro de la revolución 
de un espantoso 'atascamiento, que hubiera he­
cho sudar el quilo á Ruiz Zorrilla.

Pero' los bonos tenían mas cola que una cu­
lebra de cascabel, y la union liberal empezó á 
silbar.

Hizo dimisión Ríos. (Quiquiriquí.)
Hizo dimisión Calderon Collantes. (Alza pi- 

liU.) . •
Hizo dimisión Pinedo. (Cu cu.)
Naturalmente, despues de estas tres dimi­

siones la conciliación quedó rota, y Mártos y 
la Tertulia progresista se hicieron dueños del 
cotarro.

Aquí fué Troya.
Los progresistas, dándose la importancia del 

bobo de Coria, esclamaron: «Desde hoy princi­
pia la revolución.»

Y como era natural, se arrojaron sobre el 
clero para quebrantarle los huesos.

¿Cómo podrían los progresistas haber en­
trado en un período eminentemente revolucio­
nario sin haber sacudido al clero una patea­
dura?

Admirado estoy de que á estas horas haya 
quedado un obispo y un cura para un remedio.

L.a cabeza de Montero Ríos descartada de 
sus largas melen3,s, puso en prensa su .ingénio 
para sentar al cl^ro las costuras, y convertido 
en anti-Papa pidió permiso al gobierno para re­
formarle á garrotazos.

El método es progresista de pura raza.
La libertad había hecho poco respeto al 

clero.
Era una bicoca haberle obligado á jurar una 

Constitución que ha roto la unidad católica.
Era una pequeñez haberle tenido doce me­

ses en ayunas, sin que á Figuerola se le enter­
necieran las entrañas.

El anti-Papa gallego no estaba satisfecho 
con las prosperidades morales y materiales de la 
Iglesia española durante el período revolucio­
nario, y héte aquí que se presenta á las Córtes 
con un aguacero de proyectos capaces de inun­
darla de felicidades progresistas.

Se trata de suprimir diócesis; de aminorar 
el cabildo catedral; de disminuir el presupuesto 
eclesiástico; de esta^ilecer para su cobro un sis­
tema dóprósivo de la dignidad del clero; de po­
ner á los párrocos bajo lae suelas de los zapa­
tos de los alcaldes liberales, y de otras cosa- 
zas de este jaez que parece están en armopía 
qon los pripqipios de la civilización pro­
gresista.
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2 RIGOLETO.

Seamos ingénuos: pedir menos á los libera­
les seria gollería.

Aquí, donde no hay ya rey ni Roque, no 
debe haber tampoco Papa que arregle la Iglesia 
ni Iglesia regida por el Papa.

Con el pontífice Montero Ríos tenemos bas­
tante.

De un puñetazo ha derribadolos cánones, y 
de un puntapié ha tumbado los concordatos.

Por eso he dicho que la reforma eclesiástica 
se emprende á garrotazos, que es el arma de 
gobierno de los liberales progresistas.

¡Clero infeliz!
Despues de doce meses de ayunos y de abs­

tinencias y cuando esperaba que Figuerola le 
daria alguna paguilla, salimos con que no hay 
mas paga que los proyectos del ex-melenudo 
Montero Ríos, que son, progresísticamente ha­
blando, la paga del capacho.

Felicitamos con lágrimas en los ojos á Co­
ronel y Ortiz.

Ya podrá merendarse un obispo cuando 
guste y almorzarse un sacristan todas las ma- 
-ñanas.

La cosa marcha.
El carro de la libertad triturando los huesos 

del clero avanza maravillosamente hácia el 
progreso indefinido de la desvergüenza.

El que no se consuela es porque no quiere, 
y si el clero quisiera oir mis consejos, yole diría 
que en vez de llorar se echara á reir estrepito­
samente.

Contra esta subversion del sentido moral no 
hay mas que un remedio, la risa.

Rivero se ha comprometido á ahogarnos á 
los carlistas con libertades.

Comprometámonos los carlistas á aplastar á 
la situación con nuestras carcajadas.

En cuanto al clero, ¿quién dijo miedo?
Podrán pincharle ahora ratas; pero ya ve­

rán Vds. como el clero acaba por enterrarnos á 
todos.

AL MAESTRO CUCHILLADA

Mártos lo anunció el viernes en plena y ra- 
cLical sesión. Vaínos á entrar en una nueva era; 
los gorriones de la libertad recogerán ya todo 
el grano; los graneros liberales necesitan pun­
tales, y los verdaderos y únicos amantes del 
pueblo repartirán á este abundantemente el 
trigo que tanto há menester.

¿Quién osará en lo sucesivo llamar á los ra­
dicales gentes de poco trigo?

Seguirán siendo pelones ó de poco pelo al­
gunos; pero todos, absolutamente todos, serán 
trigueros.

Por fin, despues de diez y ocho meses de in­
fecundos trabajos revolucionarios, la revolución 
va á dar fruto.

El partido radical se organizará y adquirirá 
vida propia.

Se hará un buen gobierño, se asegurará la 
propiedad, y el órden, la libertad y la honra de 
los ciudadanos serán garantidos cumplidamente.

Si antes no se han tocado estas preciosas 
ventajas, ha consistido en los unionistas, rémo­
ras de todo progreso, obstáculos para todo ade­
lanto, enemigos irreconciliables de toda mejora 
conservadores, en fin, dignos tan solo de los 
ominosos tiempos que pasaron para nunca mas 
volver.

¡Pobres unionistas! ¡Ellos, los iniciadores de 
la gran epopeya setembrina, los héroes de Cá­

diz y de Alcolea, convertidos en los ecce-homos de 
la revolución misma!

El barbilampiño apóstol de los radicales los 
ha relegado desdeñosamente al campo del olvi- 
vido; ó lo que es lo mismo, al campo conser­
vador.

Figuerola hace mas todavía, se da el para­
bién por la derrota de los unionistas, y arroja 
sarcásticamente sobre la tumba de los que han 
servido á sus órdenes un puñado de la yerba 
que ve nacer.

Y ciertamente, si Figuerola no ha sembrado 
materialmente la cizaña en la situación, ha sa­
bido aprovecharse de ella y burlarse oportuna­
mente de-los unionistas diciendo á los radicales 
en la reunion del viernes:

—Hasta ahora he sido fiel al principio de la 
conciliación como lo habéis deseado todos; pero 
en adelante seré hombre de partido.

En vista de esta declaración, los unionistas 
deben sentir así cierto deseo como de morder y 
el país en general cierta necesidad de llorar.

Porque seamos esplícitos; si Figuerola como 
hombre fielá la civilización ha clavado el diente 
á los unionistas, como hombre de partido va á 
despedazar al país.

Pero en punto á fidelidad no deben andar 
muy acordes entre sí los progresistas y los de­
mócratas, porque Madoz, progresista que no tie­
ne pelo de tonto, habló de ht actitud y deberes 
del partido progresista con cierto esclusivismo 
sospechoso hasta para el sencillo Becerra, que 
protestó inocentemente de la clasificación de 
progresistas y demócratas.

—Ya no debe haber mas que radicales que 
salten por cima de los que se opongan á la mar­
cha de la revolución, decía el ministro de Ul­
tramar mirando á diestro y siniestro sin poder 
reunir en un mismo foco el abigarrado audito­
rio que le escuchaba.

La alocución del ex-demócrata ministro con­
cluyó con estas frases lanzadas como un reto á 
la union liberal:

—¡Radicales, union y adelante!
Cuyo radical sentido es el siguiente:

—¡Unionistas, vais á llevar la gran paliza!
Y en efecto, tomada en consideración la fe­

liz idea propuesta por el progresista Villavi­
cencio, álos unionistas no les queda ya otro re­
curso que tomar las de Villadiego.

Porque de esta hecha el partido radical se 
organiza, la revolución se consolida, el gobier­
no se afirma, y la union liberal entra en la le­
galidad conservadora.

La comisión organizadora del partido quedó 
nombrada el viernes antes de levantarse la se­
sión; la constituyen radicales del empuje de 
Mártos y Rodríguez (D. Gabriel), y la preside 
un presidente de los brios de Ruiz Zorrilla.

Muy pronto, pues, los comités radicales se 
estenderán por todos los ámbitos del territorio.

Y la revolución hará su agosto.
¡Desventurados unionistas! ¡Qué angosta les 

va á venir ahora la situación! ¡Qué agostadas ve­
rán ya sus ilusiones!

Pero su desgracia es merecida; seamos jus­
tos: han hecho tantas concesiones á la revolu­
ción, que necesariamente debían ser anulados 
por los revolucionarios.

O de otro modo: creyendo poder dominarla 
situación y hacerla suya, se han visto arrojados 
de ella de un modo harto ridículo y desdi­
chado.

Ahí están sus hombres de guerra y sus 
hombres políticos, como decía Silvela, á quie­

nes si se tolera todavía en el presupuesto es por 
pura condescendencia.

¡Qué campaña unionista 'tan aprovechada!
¡Qué lección dada á los maestros por los 

tantas veces menospreciados discípulos!

LAS RUINAS DE ESPAÑA

Estos, Fábio, ¡ay dolor! que ves ahora 
campos do en libertad pace el ganado 
fueron España y vino la gloriosa.

Aquí vaga la chusma embaucadora 
que al puente fué: por tierra derribado 
yace el pudor, el hambre nos acosa 
mientras liba afanosa 
en copa trasparente 
raudales de oro y vinó aquella gente.

Solo quedan feroces canibáles 
donde fueron varones de alto ejemplo; 
este escombro que miras fué de un templo 
que hundieron las piquetas liberales.

Las artísticas joyas mas preciadas 
cenizas se volvieron, desdichadas, 
y al bárbaro las torres se rindieron 
quizás porque á la cruz sus hombres dieron...

Conozco á mas de tres y mas de cuatro 
de cuya desnudez tuviera afrenta 
dos años há, que de la hazaña en pago 
del trágico San Gil, han por teatro 
¡oh fábula del tiempo! y con gran renta 
el mismo alcázar á do fiié su estrago...

¿Cómo aquel que por vago 
corrió mas de una trena, 
ya solo en el reló gasta cadena?

¿Quién de las otras desatara el nudo 
al que hoy procaz en héroe se convierte 
y émulo de Colás, almuerza fuerte 
ante el que llora y le contempla wwrZo?

Repara: esos que ves, son lo.s despojos 
de aquel que enjutos no alcanzó sus ojos 
apodándose rey, ¡pobre inconsciente! 
mientras otros con ron manchan Su frente...

Aquí, á través de pirenáica sierra, 
vino ün dia Cain ciego de saña 
y áspid qae muerde en iien/íeckora mano 
y ensangrienta la faz, lucha y se aferra 
por trepar á un dosel que aun súcia empaña 
la perfidia del golfo gaditano...

Aquí imperó un tirano 
delicioso, divino, 
y hubo un noble marino, 
que vagando por charcas y lagunas 
la flor hizo brotar de los motines...

Entonces los cabellos eran crines, 
los cuartos ionos, las vestales... tunas...

La casa que á Belisa dió morada, 
¡no es nada ló del ojo, casi nada! 
los lagartos la habitan, que royeron, 
¿me entiendes Fábio? cuanto en ella hubieron...

Chavó, si no estornudas, pon atenta 
la vista en ese ejército de Midas 
que al metal tentador van deslumbrados, 
y advierte cómo arrastra granugienta 
la turba, al par que imágenes queridas, 
las J^ormas de los cálices sagrados 
al culto arrebatados.

Así al Horco figuro 
y no el símil apuro, 
que harto cuadran del Báratro las penas 
al pueblo abyecto que sin Dios ni reges 
suple al código santo de sus leyes 
mo7íserga individual qué entiende apenas...

¡Oh pátria emulación de las edades! 
¡Empollaste mentidas libertades 
en UoncAa frágil, y en su espuerta inerte, 
por poco llega Anton à, recogerte!

En vano, empero, su caudal derrama 
do quier con Dnriyneño aturdimiento 
quien taladra el encéfalo á un pariente 
y cómplice procúrase en la trama 
al ídolo del cliino turbulento; 
al que deja la ronda y en la fiienté 
ve desfilar la indiscutible génte 
que en revuelta oleada
á Washington le atiza una pedrada 
al par que dizle un Cires sollozando: 
«¿Y la España con honra? ¿Y la gloriosa?» 
«¿Y aquella ineluctable quisicosa 
»qiie fplgaba con vos, pane lucrando'?»

Y el eco en la Cibeles guarecido: <
«¿Y la España con honra? ¿Y lo ofrecido?» 
Do quiéra iba al rey Turba parodiando 
sin perder uaranjazo ni'silbido, 
hasta apagar al fin (y ecco la ruina) 
el clamor popular contra una esquina...
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RÍGOLETO. 3

Este cuadro al pastel, de un colorido 
que al negro horror de tus miserias debo, 
consag-rótelo ¡oh España lastimosa 1 
¡eterna Jauja del felon perdido!
Del cielo en tanto yo á implorar me atrevo, 
pues miro el estertor de la ominosa, 
la paz dulce y dichosa . 
que la púrpura limpie de tu manto 
de sangre lleno, de inmundicia y llanto...

Ya el tren descarriló; los que han votado 
contrarios al chupóptero sin greñas, 
si no mienten las señas, 
dedícanse al oficio acostumbrado.

Legion queá pluma caza, igual que á pelo, 
diz que quiso cargar con el mochuelo... 
pero, escobas de Dios, que sus querellas 
ya viene quien se encarga de barrellas.

LA HONR^E CADIZ
Si algún dia me diera la calaverada de vol­

verme loco al estilo del célebre caballero de la 
Mancha, usando de un derecho individual tan 
legítimo como el torcido con que se me ha me­
tido en Chirona, poniéndome de jarras en el ca­
mino de la libertad ó en la encrucijada de los 
derechos individuales, desafiaría á todo bicho 
viviente principiando por la partida de la Porra, 
con estas ó parecidas palabras: «El follón reac­
cionario que no crea y confiese que la setemb ri­
ña es la criatura mas honrada y gloriosa que ha 
nacido de padres libres, miente como un bella­
co, y es ahora mismo conmigo en reñida y des­
comunal batalla.»

Pero como Rigoleto es un hombre sencillo, 
pacífico y bondadoso aunque con algunos ribe­
tes de malicioso y de socarren, que no se mete 
con nadie si primero no le meten á él en el 
potro de alguna prisión mientras andan sueltos 
por los prados de la libertad los toros de la 
sierra de Colmenar con unos cuernos capaces de 
asustar á las ciudadanas mas libres y menos tí­
midas de Madrid, para que vea el señor fiscal 
que Rigoleto no conserva en su pecho rencor á 
los que le han inferido el entuerto y desaguisado 
de envolverle en la sábana de la Constitución, 
mientras Sagas ta recorta las puntas de sus ar­
tículos de modo que no los conozca la Penélope 
que los tejió, voy á emplear mi escaso ingénio 
en alabar á los tejedores é hilbanadores de pa­
labras y artículos, presentándolos como los 
hombres mas honrados que ha visto jamás el 
sol de la libertad, como que son los mas libres 
que jamás, jamás, jamás han existido en el 
mundo.

Y si para probarlo de una manera convin­
cente me ha de ser necesario recorrer la histo­
ria, que dispense el señor fiscal y que tengan 
paciencia mis leyentes, que algo mas ha de 
costar á mi memoria refrescar los hechos y tra­
zar la genealogía de la gloriosa estirpe revolu­
cionaria, que á los ojos de entrambos pasar de 
corrida como los héroes de Cádiz por el puente 
de Alcolea, por estas mal pergeñadas líneas.

Pues bien, recorriendo con mirada retros­
pectiva la historia, el primer personaje que 
figura en ella es Adan. Este señor, como es sa­
bido, fué el primero que buscó la fruta del cerca­
do ageno contra la espresa voluntad de su 
dueño.

En seguida viene Cain. Este célebre perso­
naje tiene el mérito de haber inventado las ar­
mas ofensivas y las emboscadas ó estratégia mi­
litar, en virtud de las cuales fué poderoso para 
matar á su hermano según todas las reglas del 
arte.

De Noé no hay que decir, porque sabe muy 
bien el erudito Sr. Rivero que fué el primer 
plantador de las viñas, y el que primero espe- 
í’imentó los confortantes efectos del mosto.

Despues del diluvio... de agua, se entiende, 
el primero que se me echa á la cara es el insig­
ne Nemrot, primer confiscador de los derechos 
individuales de sus semejantes, y que si hemos 
de dar crédito á historiadores respetables, fundó 
en Babilonia una especie de partida de la Porra 
como la establecida en Madrid despues de cinco 
mil años. El que crea pues que la tal partida 
es 'de moderna invención, no sabe pizca de 
historia.

De Niño se refiere que elevó al apoteosis á 
su padre Balo, y Figuerola sabe muy bien los 
sidos que pesaba el becerro de oro que adora­
ron los israelitas en el desierto. La libertad de 
cultos, pues, el culto de la' materia y el ídolo 
del presupuesto, que son los dioses revoluciona­
rios, no son nuevos en la historia.

Con este hecho tiene relación inmediata la 
espedicion de los argonautas en busca del be- 
llocino de oro, y me atrevería á compararlo á 
la eSpedicion de Canarias á Cádiz, si no fuera 
porque Topete creyó venir por lana y va á sa­
lir trasquilado.

A Sardanápalo podríamos considerar como 
inventor de los almuerzos progresistas, sino fue­
ra por su manera tosca y grosera de hablar, mas 
propia, según Aristóteles, de un bueyque de 
un rey.

Y en fin, por no ofender por mas tiempo la 
modestia de los padres de la pátria, los treinta 
tiranos de Grecia, los procónsules de Roma, los 
emperadores del Bajo imperio, los reyes holgaza­
nes de Francia, el reinado de D. Rodrigo y la 
invasion de los árabes en España, en una pala­
bra, todos los personajes y sucesos célebres de 
la historia, son tortas y pan pintado en compa­
ración de los héroes de Alcolea y de la honra 
de Cádiz.

No dirán que no he buscado antecedentes 
gloriosos á la gloriosa, en que be comparado á 
los ilustres patricios de la honra con la canalla 
inconsciente que insultó á Zorrilla en Barcelona, 
ó á los descamisados que apedrearon á Prim en 
las afueras de Madrid.

Pero lo dicho hasta aquí es una alabanza ge­
neral que lo mismo alcanza -á Coronel y Ortiz 
que al bóllero de la calle del Olivo., Es preciso 
bajar á pormenores.

Y principiando por el honrado duque de 
Montpensier, además de las honras que recibió 
de manos de doña Isabel, todos saben que él se 
ha tomado dos que le han hecho conocido y 
honrado en toda España desde los habitantes’del 
barrio de Triana hasta las nobles damas de las 
montañas de Asturias. La primera es la de ha­
ber volcado de fond en comblé el trono de Isabel 
y el edificio delahidalguía castellana. La segun­
da la altísima honra de haber clavado, según 
todas las reglas del arte de los espadachines, 
una bala en las sienes de D. Enrique. La prime­
ra hazaña le acredita de caballero, la segunda 
le da la fama de héroe. Pedir mas es gollería.

El general Serrano tiene la honra de ser 
una persona sagrada é inviolable por el estilo 
de Felipe II.

El Sr. Lujan almorzando á lo progresista en 
el Escorial dijo que Felipe II fué el demonio del 
mediodía. Pues bien, Rigoleto al considerar 
á S. A. en el antiguo palacio de doña Isabel, 
dice que el general Serrano es el ángel de la 
media noche ó sea el ángel tutelar de doña 
Isabel y de toda su familia, de su hijo, de su 
hermana, de sus cuñados y de sus primos.

El general Prim ha tenido la honra de reci­
bir del presidente- de la república de Méjico 

una visita que no cambiaría por nada en el 
mundo. Es la recompensa de otra visita que 
hizo Prim á Juarez antes de la revolución de 
setiembre y que estimó Prim en todo su valor.

Esto sin contar la pedrada que recibió el dia 
de la manifestación. A primera vista parece 
una injuria, pero si se tienen en cuenta las teo­
rías revolucionarias, desaparece toda anomalía 
y contradicción. El pueblo es soberano: es así 
que injuria de rey no mancha, luego la pedrada 
del otro dia es una honra del general Prim.

La gloria de Sagasta es sobrehumana, es 
angélica, digámoslo así: de Sócrates se refiere 
que tenia á su lado un génio ó demonio fami­
liar. Es bien sabido que á Numa le inspiró la 
ninfa Egeria la religion que dió á los romanos, y 
nada tendría de particular que Sagasta tuviera 
á su lado un ángel que le inspirara sus célebres 
circulares.

La mayor gloria de Becerra es el tener por 
hijastro á Coronel y Ortiz, el hombre de mas 
peso que,puedo entrar hoy en la balanza del 
equilibro de los partidos, y ambos son la gloria 
de los barrios donde han vivido oscurecidos has­
ta que les sacó á la luz de la libertad el sol de 
setiembre.

Y Topete puede ser comparado en su haza­
ña conD. Alvaro Bazan, con Hernan Cortés y 
con Churruca. Mendez Nuñez dijo: Mas quiero 
honra sin barcos que barcos sin honra. Topete 
modificó un poco la fórmula, diciendo para sí: 
Prefiero la honra de Cádiz á los barcos.

Echegaray y Montero han tenido la alta 
honra de pelear con los obispos, con las monjas 
y con las letras españolas. Sin duda han dis­
currido así: El siglo Xixesel siglo de las luces, es 
así que cuanto menos bultos mas claridad, lue­
go derribando el convento de las Calatravas y 
el museo, lucirá mas claro sobre las ruinas el 
sol de la libertad. Nerón contemplaba impávido 
desde su palacio el incendio de Roma. Los jó­
venes ministros se habrán sonreído desde su 
poltrona de las ruinas de los edificios de Ma­
drid. ¡Viva la ilustración!

¿De Figuerola qué puedo yo decir despues 
de la sesión del dia 19 sino que es la gloria de 
la revolución como Becerra lo es de un barrio? 
Es verdad que esa gloria es algo cara, puesto 
que ha costado á doña Isabel el no ser señora y 
á los contribuyentes diez mil millones mas gas­
tados en sembrar la yerba consabida, pero en 
cámbio no faltan borregos que la coman ni ca­
pitalistas que se aprovechen de la orfandad de 
la nación de Cárlos 1.

Resúmen. Sumando las honras de los libres 
y los millones que han costado, tendremos un 
guarismo de ceros que no cabe en las tragade­
ras de ningún pecho español, aunque pueda colar 
por las tragaderas de los libres. Colocándolos 
ceros á la derecha del general Serrano, tendre­
mos una unidad magnífica, que por no llamarla 
revolución, la apellidaré simplemente La honra 
de Cádiz.

BUFOJMADAS
La _parlanchina Corresjjondencia nos ha dado la 

noticia de que de pocos dias á esta parte ha comen­
zado á activarse la colocación de muebles en la casa 
hotel del barrio de Salamanca, adquirida por el se­
ñor duque de la Torre para vivir en ella como par­
ticular.

El general Serrano, según este anuncio, ¿va á 
vivir pronto como lo que ha sido?

Consentido estará y resignado además en dejar 
la regencia para volver á ser un simple mortal.

** *
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4 RIGOLETO.

Dice La Compeienief tan formaiota como siem­
pre:

«Anoche fué sorprendido un depósito de fusiles en una 
cochera de la calle de Juanelo. Los dependientes de la au­
toridad tenian noticia de que los carlistas ocultaban al- 
^inas armas en aquellos barrios, y dieron con ellas sin 
mucho trabajo.»

Total de armas cogidas: la carabina de Ámbro- 
lio, la espada de Bernardo y la escopeta de Prim.

»
* *

Hasta los curas liberales no pueden tragar los 
decretos de Montero Ríos, y eso que cada uno se 
traga un buen pedazo del presupuesto. ¿Qué tal 
serán ellos?

Como dice el diputado Plaja, arden en un can­
dil sin luz.

** *

Se dice que el regente va á renunciar la re­
gencia.

Que Montpensier va á declarar el suceso de Ca- 
rabanchel con todos los detalles que le acompa­
ñaron.

Que Prim va á proclamar la república.
Que los republicanos van á proclamar á Prim.
Y que los cifnbrios se van á hacer dueños del 

cotarro.
¡Después el diluvio!
Estas son las noticias de la alta política.

*
* *

Se asegura que los unionistas solicitan humil­
demente la reconciliación con los radicales.

Esta es una noticia de política baja que, á ser 
cierta, baria descender otra vez á los unionistas 
hasta el nivel de las miserias radicales.

*
* *

Pero las noticias de la alta y de la baja política 
no pueden conciliarse sino poniéndose ambas á la 
altura de la Tertulia progresista.

Porque en el suelo de la situación todas las mi- 
Serías se igualan y confunden.

*
* *

^Si se restablecerá la conciliación?
¿Si no se restablecerá?
La Tertulia progresista tiene la palabra.

—Nosotros somos los buenos.
Nosotros ni mas ni menos.

*
* *

La ruptura de la conciliación es ya un hecho 
consumado.

¿Sí? Pues están de enhorabuena los unionistas, 
porque así no se verán ya esclavizados por la liber­
tad y sujetos á la cadena del presupuesto.

Felicitamos á los radicales también, porque 
rota la conciliación sus ambiciones no tendrán 
freno.

*
* *

Libres aquellos y desenfrenados estos, la revo­
lución seguirá el plano indicado á que la fatalidad 
la arrastra.

Y el país se libra de un azote que se le va ha­
ciendo irresistible.

La desunión de los partidos revolucionarios es, 
pues, un suceso que perjudica tan solo á la revo­
lución.

* .
* *

La cosa es clara.
Hasta ahora no habíamos entrado en el período 

francamente revolucionario.
Por eso la revolución ha podido vivir diez y 

ocho meses.
Creada una situación un tanto conservadora, se 

esplica que la revolución haya podido ser un cuanto 
vividora.

*
* «

Pero el elemento conservador ha muerto.
Tanto mejor.
El elemento revolucionario se divide en progre­

sistas, que lo quieren todo para sí, y demócratas, 
que no quieren dejar nada á los progresistas.

Y esta desunión, consecuencia de la otra des­
unión, dará muerte, como es consiguiente, á la revo­
lución.

En resúmen, la libertades mortal á la revolución 
misma.

Cúmplase su destino.
*

* *

Sumado lo que importan los sueldos de los cua­
renta y tres diputados empleados que votan los pla­
nes financieros de Figuerola, resultan dos íiiillones 
seíecieníos veinie mil reales.

Â cualquiera se le ocurre que los susodichos di­
putados votan la conservación de sus haberes como 
empleados.

El periódico republicano sííi géneris .El Pue­
blo, viene elogiando al gobierno por la dieta que ha 
propinado al clero; esto es natural, porque sus re­
dactores votan con el gobierno y tienen que guar­
dar la consecuencia.

En medio de las comedias 
de este liberal belen, 
¿qué estraño es que haya también 
republicanos á medias?

* 
* *

El sábado en la noche fué mal recibido en el 
Teatro Real el célebre dúo de Los Puriíanos que 
concluye griiando liberlad.

¿Estarán cansados ya de esta señora?
Y eso que nadie la viste tal como la pintan.

* *

Los voluntarios de Pozoblanco, además de los 
fusiles han pedido un cañón.

Esto es natural porque Pozoblanco está en Sier­
ra Morena.

Así los voluntarios de Pozoblanco es posible no 
tengan bastante con un cañón.

Sin embargo, en Madrid, sin estar en Sierra 
Morena será preciso que cada vecino lleve el suyo 
al hombro.

La libertad montada sobre un cañón es el retra­
to de la época.

* 
* *

Despues hemos sabido se van á dar licencias de 
cañones.

Pronto cada carruaje saldrá con sus dos caño­
nes en lugar de los faroles.

Sin embargo, los cañones que da el gobierno 
son de órgano.

Es decir, del órgano de Móstoles, que es el úni­
co órgano que le queda fuera de La Iberia.

* 
* *

Los diputados Sres. Moret y De Blás habían 
perdido la diputación por aceptar un empleo.

Ahora se encuentran con el empleo y diputados 
otra vez á costa de algunos carlistas muertos y he­
ridos.

Pero sus actas están limpias de protestas.
Y basta como pueba de limpieza de sangre en 

estos dichosos tiempos.
* 

* *

Por cuestión de hambre, al decir de Prim, Fi­
guerola pide autorización para hacer almoneda del 
país.

El gobierno comerá seguramente; pero el país 
seguirá con el hambre de siempre y además esperi- 
mentará la que el gobierno le traspasa por una es­
pecie de endoso.

Por un olvido involuntario no incluimos entre 
los periódicos carlistas que se han ocupado benévo­
lamente del proceso de Rigoleto, á nuestros aprecia­
bles colegas El Papelito y El Eraile.

Reciban, pues, aquellos escelentes periódicos en 
estas líneas la espresion sincera de nuestro recono­
cimiento.

ALMONEDA .

En el mercado de Esto se va, donde ya se han. 
vendido las minas de Riotinto y donde se ven­
derá pronto la isla de Cuba, si Dios no lo reme­
dia, quedan todavía los objetos siguientes:

Los hígados de Prim, atacados de mal de 
piedra.

La segunda escapatoria de Topete hácia sus 
fragatas.

Las calvas y las orejas de Posada Herrera 
y Maxioz, en morrocotudo consorcio.

Las albondiguillas que tanto le gustan á Co­
ronel y Ortiz.

El patrimonio de Abascal.
La sordera de los unionistas que no dejan 

sus empleos.
La paciencia de los cimbrios que están sin 

comer porque los unionistas no quieren.
El numen chispeante de Rivero.
Los juegos infantiles del general Izquierdo, 

que parece dispuesto á cambiar el caballo por 
la chichonera.

Los tiros largos que usa Ruiz Zorrilla cuan­
do va á la Tertulia progresista.

Las baldosas rotas en esta tertulia las no­
ches de gran reunion.

El eco de Suñer y Capdevila elaborado en 
las fauces de Montero Ríos.

Las cuentas de concha incrustadas en un li­
bro (forma de caja) póstumo, de Dulce.

Varias deudas pagadas.
Otras incobrables.
La pistola, que hace de Chiapini un Herodes, 

que mata infantes.
El buey Apis, que ocupa un alto lugar.
Los cuartos de incomunicación del Saladero, 

donde Rigoleto ha considerado cómo Espa­
ña será feliz el dia en que asomen la escoba y 
el carro de la limpieza,

ANUNCIO

NUEVOS RETRATOS

CE

DON CÁELOS Y DOÑA MARGARITA DE BORRON

Se acaban de hacer con las dimensiones de 70 centí­
metros de alto por 50 de ancho, los retratos de D. Carlos y 
doña Margarita de Borbon, en grupo y del brazo, D. Car­
los con uniforme de capitán general, y doña Margarita en 
traje de córte con diadema á la cabeza; asegurando á los 
que deseen tenerlos, que hasta el dia no se han publicado 
otros mas perfectos.

Se venden al ínfimo precio de 10 rs. con el objeto de 
que estén al alcance de todas las familias.

Se hallan de venta en la Administración de SI Leffiíi- 
mista Sspañol, San Gregorio, 23 y 25, y en las librerías de 
Aguado, Pontejos, 8; Olamendi, Paz, 6; Tejado, Arenal, 20; 
Espoz y Mina, 11, y en casa de Pelegrini, Caballero de Gra­
cia, 8.

Los hay de D. Carlos á caballo, de doña Margarita y de 
D. Ramon Cabrera, á 4 rs. cada ejemplar en Madrid y 6ea 
provincias.

Imprenta á cargo de J. B. llórete, Beatas. 12.
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